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ÍMÜGMACÍON DKL TEATRO ROMEA 
El 16 de Febrero 

La preciosa joya de arte que enor-
jjuUece á Murcia, el monumento artístico 
que para perpetuar la memoria de un 
murciano ilustre se le puso el título de 
Romea, dos veces hemos tenido la in­
mensa pena de verle convertido en es­
combros, dos veces que las llaman han 
destruido la obra del hombre, la obra 
del genio, la obra del artista. 

Lii horrible catástrofe que destruyó 
la primera vez al Teatro Romea, casi se 
ha borrado ya de la memoria de cuan­
tos le vieron y aun viven; la fecha triste 
del 10 de Diciembre de 1899, en que 
por segunda vez se incendió el precioso 
templo del arte, gloria de Murcia y or­
gullo de los murcianos, aun viv'e en la 
naemoria de todos, aun no ha podido 
borrarse del animo de cuantos, sintiendo 
ó no afecto ó admiración á la obra de 
arte, conservan sentimientos para lo 
que constituye un objeto querido, con 
el cual nos confamiliarizamos, en el 
cual hemos pasado ratos deliciosos, don­
de hasta el más ínsigaificante detalle 
nos trae á la memoria un recuerdo hala­
gador, una fecha grata, un momento de 
alegría ó un instante de expansión, que 
á través de los tiempos se conserva re­
tratándose en nuestra alma con la mis­
ma diafanidad que en un espejo. 

El Teatro Romea de Murcia dos veces 
ha servid^^ de pasto á las llamas, en su 
corta vida; dos veces que la fatalidad ha 
encontrado campo propicio para ensa­
ñarse; dos veces que la desgracia se ba 
.señalado en el templo del arte, esten­
diendo el luto á Murcia entera y llevan­
do la tristeza á algunos hogares donde 
más de cerca se ha sentido el azote del 
infortunio. 

Aun vestirá de luto la familia del infe­
liz obrero que pereció asfixiado la noche 
del segundo incendio del Teatro Romea. 

Triste excepción, penoso privilegio 
que otorgó la fatalidad del destino á 
aquel que señalándose de los demás, no 
pudo salvarse de la horrible catástrofe 
que grabada vive con caracteres inde­
lebles en la noche del 10 de Diciembre 
de 1899. 

Pero dejemos por el momento estos 
tristes recuerdos,y puesto que Murcia es­
tá hoy de fiesta, festejemos el dia. La 
aurora de la gloria, matizada de risue-
fios colores, se estiende por esta ciudad. 
Todos vestimos de gala, todos nos dis­
ponemos á celebrar el fausto aconteci­
miento, por que todos albergamos en 
nuestro corazón sentimientos de patriota 
y reminiscencias de artista. 

Como no excusamos la censura cuan­
do la consideramos necesaria, no esca­
timamos nuestro aplauso si está justifi­
cado. 

Lo que parecía un sueño es hoy una 

íealidad. 
Esta noche se inaugura nuestro teatro 

Romea con el aplauso unánime de todos 
los murcianos y por eso nos adherimos 
á los ecos de la opinión pública y con 
toda impai'cialidad y leal cariño á los 
merecidos elogios y aplausos que doquie­
ra se prodigan á nuestros queridos ami­
gos D. Diego Hernández Ulan, D. Joa­
quín García,D. Justo Míllan, D.José Ga­
llego, don José Huertas, y cuantos han 
contribuido á la realización de tan faus­
ta obra; no sin hacer resaltar consecuen­
tes Qon los hechos, las dificultades jiinu-

merables y poderosísimas que han o})s-
taculízado la reedificación del teatro 
Romea. Dificultades opuestas principal­
mente á impulsos de innobles sentimien­
tos, que quisieron vengar en las obras 
del Teatro, resentimientos personalísi 
mos, resquemores nacidos en la políti­
ca de las pasiones en la lucha de lo pe­
queño, de lo insignificante, de lo despre­
ciable. 

Y justo es también, junto á esos obs­
táculos que entorpecieron las obras del 
Teatro, hacer constar, para que adquie­
ran el relieve que merecen, los nombres 
de D. Justo Millan, arquitecto que las 
dos veces ha levantado ese edificio ad­
mirable, y decimos que lo ha levantado 
porque él ha sido el alma, porque sin él 
quizás el Romea fuera un edificio pero 
no un teatro con todas las condiciones 
que el arte requiere para merecer e.ste 
nombre. D. Diego Hernández Ulan, Al­
calde de Murcia, á quien todos hemos 
visto desvelarse por que el éxito corona­
ra las (5bras del Romea; de quien todos 
podemos decir que era un obsesionado 
por la reedificación del teatro; á quien 
nadie puede negar una parte principalí­
sima, decisiva, on el fehz término de esa 
preciada joya de arte que hoy ofrecemos 
al mundo civilizado, unida al nombre 
de nuestra querida patria chica; porque, 
preciso 03 confesarlo, el Sr. Hernández 
Illán es un verdadero mártir del Teatro 
Romea; un mártir que ha sufrido hasta 
lo insufrible, siempre frío, siempre sere­
no, siempre inalterable, á fin de que un 
acto de soberbia por parte del Alcalde 
no fuera la causa que privara á ^lurcía 
de mi monumento artístico que tanto 
dice en honor del pais que lo ostenta. 
D. Joaquín García, individuo que re­
presentando á los accionistas del Romea, 
forma parte de la comisión rectificadora 
del teatro. Los servicios prestados por el 
Sr.García, todos los conocemos:baste de­
cir que puestos á contribución sus cono­
cimientos arquitectónicos, muy aprecia-
bles, y con su celo é interés desplegados 
en la parte que pudiéramos calificar ad­
ministrativa de las obras, ha prestado 
valiosísimos servicios al Ayuntamiento, 
al pueblo murciano; por que el teatro es 
de Murcia, á todos nos enorguUe, á todos 
nos interesa, por completo disfruta de 
nuestro acendrado cariño. De justicia es 
mostrar la gratitud de este pueblo para 
quien como D. Joaquín García se ha sa­
crificado en una empresa en que iba em­
peñado nuestro orgullo y nuestro amor. 
No regatearemos tampoco nuestros aplau­
sos á D. José Illán, teniente alcalde que 
también es miembro de la comisión ree-
díficadora; D. José Gallego, que tan 
principalísima parte ha tomado en la 
dirección de las obras del teatro, á don 
José Huertas que ha sabido dar vida y 
esplendor al decorado; y tantos otros 
dignos y merecedores del agradecimien­
to del pueblo murciano. 

Sí estos nombres, no quedaran graba­
dos en otra parte, en la conciencia pví-
blica vivirán eternamente, por que la 
opinión no niega lo que es justo otor­
gar. 

No hemos de poner fin á estos mal 
pergeñados renglones, sin pedir para 
esta nueva época del Teatro Romea, que 
comienza el 16 de Febrero de 1901, fe­
cha que hace era en Murcia, mas suer­
te y otras prosperidades que las que pu­
sieron triste fin á la época anterior en la 
siniestra noche del 10 de Diciembre 
de 1899. 

Mará Gnerrero 
Femando Mendoza 

Esia noche se inaugnra Romea y oon 
la satisfaaoión q le tenemos de ver reedi-
fioado y mjj »rado nuestro ooíisao, uqo 
de los mejores de Esp&ña, cábenos otra 
raay grande, al poder dadiear nueatro 
entusiasta apiauio á loa dos artistas mis 
gQ;iiil«s dal arís ei^á ii'3) de nuestros 
día», i los doi a<9toro3 que más allá del 
Ojcé no, en nuestra patria h?rman8, en 
1\ A-nírioa latina, expsniend > oon la 
ía'iKl un oupital de muoha oonsideracián 
coronaron da gloria nuestra htrmosísi-
ra.1 y sublima dramática, deseouoolJa on 
t qu-dlliiS regiones, españ.ílas dá hacho, 
oon la naturalidad TorJad y pr<»ois.óa 
como ellos la dieron á «onoosr. 

A los dos grandes actores qua en la 
brtbilónioa París, centro crítico dol arte 
europeo, lograran vencer ion su talante 
los prejuicios qua en o >ntra de nuestro 
teatro habíanse formado en loa deseqai-
librados cerebros de los modernistas 
Iliteratos franceses 

A los que, en ñn, en todas partes don-
dj han ejercido el sublimo ortp, por 
unanimidad se les ha colocado en ia lista 
de nuestros inmortales aotorsí, coa los 
primeros. 

Aplaudimos entusiasmados á Muría 
Gnerrer», talentosa, creadora sostenien­
do oon penosísima tarea y lab )r fdcan da, 
Verde siempre el líuro da nuestros dra-
miturgos modernos y nuastroa eláaiooa 
inooraparablea. 

A ilúria Guerrero, arrebatadora, su­
gestiva fen la escena, que con su presen­
cia solamente conquista la voluntad, es­
tática y nfü8tivi, mis afectiva que esté­
tica, y la conquista oon el minucioso 
fcn^isis y ensoñoreándoso en las difíeilés 
regiones de la sensibilidad. 

A Fernando Mandozn, hijo do nuestra 
Murcia querida y portanio querido i l , 
nacido en elevada cuna y aunando én 
8Í con la aristocracia de la sangre, siem­
pre respetable, la aristocracia del talento 
admirable y admirada siemprp. 

A Fernando Mendoza alejado de noso­
tros tiempo ha, y que no solo munt'.ene 
el amor á sna paisanos y á au patria 
ch'Oa sino que adornas, csadyuya al es-
f lerzo de nuestros reprcssntsntea on el 
ronnicipio para la obra de nuestro teatro, 
donando generosamente nn t<tlón de bo­
ca do mny estimable valor artí^tioo. 

Murcia siempre ha tenido en todos los 
¿rdenes del aaber, hijos que la han hon­
rado, y ea el arte escénico, si un dia 
enorgulleció á este pueblo el inolvidable 
Julián Romea, hoy da nuevo la madre 
se iminda de alegría y de ontasiasmo, «1 
abrazar, gloriosos á Mendoza y á María 
Guarrero, por que á ésta la consideramos 
también hermana. 

Jesualdo jfíbatadejo. 

go>, el 25 da Margarita eu <L^ muerte 
en jos labios», el 28 en «Li vidii es aua-
ñ 1» da R>3aura, el 29 83 repitié JtEI var-
gonzoso en Palacio», el 33 eu «Li verja 
cerrada> rapresantó de María y el 31 se 
despidió da este púiiioo oon el «Gnu 
Galeote». 

El teatro por dentro 

una faacita de plata, é algo mas: Vkiik petl* 
ñd inaoumeasurable valor, que bien pue­
da servir da estuche á l i prtreja artístioa 
qao dentro de brevas momentos tendre­
mos ocasión da aplaudir y admirar en U 
ejeouoión dal grandiojo dramii del iosig-
na litarat), gloria de las letras p i to i t r , 
D. J >só Eohegaray. 

pefroni'o -jflaken 

La primera vez que M^ría Guerrero se 
dio á conocer al público murciano, fué el 
día 9 do Mayo da 1891 formando parte 
de la oompañia que dirigían Ricardo 
Calvo y Donato Jiménez, con la magní­
fica comedia «El Vergonzoso en Palacio», 
desempeñaado el papal de D.* Magdale­
na; el dia 10 tarde y nooh 9 representé 
D.* luáá en el «Tenorio» y en «Lo Positi 
vo» de Geoilia; e! 12 hizo da Teodora en 
el «Gran G-deoto-, el 14 do Margarita en 
«La Bofetada», el 15 da Margarita en «La 
novela de la vida», el 16 da Luisa on «Un 
crítico incipiente», el 19 do Hortensia en 
«La. balanza de la vida», el 20 de Isabel 
de Peralta en vEntre bobos anda el jue-

Darante el tiempo en qtie se han estado 
haciendo las obras interiores, qua pode-
mes llamar del adorno, muoho se ha 
discutido por loa oonourrentes á este 
sport artístico, respeot • al mérito de la 
pintura y al efeoto qua habrían de pro­
ducir, y nosjtros uiva vez terminados 
loa trabajos totalmente y con toda la tuz 
que ha de tenor el Tohtro R >maa sn las 
representaciones, hemos juzgado oon 
imparcialidad y oreemos sinoernmMíte 
quti los detraetores ó han sido sistom.lti-
oos en sn sentir ó se han dejado llevar 
de erróneas spreolaciones. 

LB escocia y la embooadiíra obra del 
pintí^r Haeitas, sin tañar nn VAIOT 

urtistico inoomensurab'.e á quj ao aapi-
n b a el »ut )r, no dtqa de tenerlo y en 
conjunto embellece notablemente la 
obra total; fSisle.gre y al mis;n'> tiempo 
rbV<-stida de alguna s-iriedad, pi es exa­
gerando cualquiera de estos extremos no 
hubiera respondido al fin qne sodíse», 
y por tanto entendemos que Huertas ha 
tetado atinadísimo al o^mbinar los tonos 
qne dominan en la sala del coliseo. 

líespeoto «1 telón, m ígnífl. la ar<í9«!óa 
del raputado piní>r S da, ham)B da 
decir que os sin diaputa lo mejor que 
encierra R imen, pues unido & la feliz 
idea da retratar el antiguo onrral de Ig 
Pacheor.famH justísima de nuestros cláal-
eos y de nuestro teatro, tiene un muy es­
timable valor estétioa y para los vordada 
r( s inteligentes ha de ser siempre mira­
do oon detenimiento en honor á la r<ispa. 
tabilíaima firma de Sala. 

Apesar da lo dabitidas q ta han sido 
las pinturas del 3r. L^torro que «mba 
llecen el teatr», y pasando por alto los 
estragos qua la crítica quisa hacer dal 
lienzo que sirve de teoh > á la sala dal 
Romea, justo es, haciendo los merecidos 
boDore* á la imparcialidad, qua oont se­
rnos los méritos artísticos qae indisouti 
blemanto tienen áichas pinturas. 

Sagú a un principio de la sana crítica 
lüs obras no se juzgan por los defectos, 
que toda obra humma ofre e, sino p )r 
las bellezas. 

¿.atesoran méritos, enolerran b jllazas 
loa pintores d i tacho dal taatro?, puJ3 
justo 08 raoonooar qa<a la obra en oonj m-
to es buana, siquiera en los detallas se 
peroibm dof lotoa da mis 6 inia>3 aigai 
ficanoia. 

Da lai pintaras dal genial artista mur­
ciano Sr. Madlna Vera, podamos decir 
algo más. Con rara unanimidad la criti­
ca las ha tributado honores de obras ar-
tiiitioas de indiscutible mérito; y esto 
dice muohiaimo en favor de su j >v ju au­
tor. 

Las pintaras del techo dal vostiba^o, 
ias qua adornan el frente de la sala, ea 
el arco del peine y los retratos do auto-
rea contemporáneos de Julián Romea 
que se enououtran diatribuida:! eu la es 
oooia, todas son obras del piucel de eso 
joven y aventajado artiata que tanto hon­
ra á 03ta provincia can haber nacido en 
ella. Kl Sr. Medina Vera las ejecutó en 
un plazo tan bravo qua causando la ad-
miraoióa da todos, nos aoraditó loa pro­
digios artídtiaos de qua es capaz nuestro 
insigne comprovinciano, y los días de 
gloria q 10 le esperan gracias á sus apti 
tudes para el divino ax-te do Miguel Au-
gel. 

Eu suma, que el Teatro R imea por 
dentro es lo q i e vulgarmeata se dice 

ECES&iRn lí mmí 
DdBle anooha sa encuentra aatre aoa-

otros el dramaturgo iasigne, D. José 
Eohegaray. 

En la estación fué reoibido por «I Al­
calde, comisión dol Ayuntamiento y por 
varios amigos que lo aoompañaron al 
hute Sevilla donde se hospeda-

Damos nuestra mCs cordial biebveni-
da al preolaro poeta y oom» ofrenda 
respatuosa á su privilegiadií talento, lo 
(fraoemcs la siguiente hermosa sem­
blanza que lo hizo el inmertal Castelsr. 

yosé Schegaray 

Aunque haya de «feador la midest t t , 
connatural é mi patroainado y amig % 
tengo qua decírselo sin mayores pr«-ltu-
bulos y p-eíCindi¿nio de todo oiroaalfí-
quii-: Eohegaray es la que llamamos; á 
u-ianxa oontimporánaa y eu habla fami­
liar, un vedadero geuio. Y loe*, no eo-
lamante por lo mmho que descuella • » 
las lotrac, donde nuestra oompaííía, ver-
dadoro Sanado, legisla; por lo mucho 
qua deseuaUa on otroj dominios dal 
espíritu, como laa oienoias físioo-iaate-
máticas, como las oisuoias exaetas, oorao 
las ciencias políticas, como las oienoiaa 
económicas, como las aplicaoioae» del 
oálaulo al trabaja mate ial on obras pu­
blicase industriales, trabajo, cuyo poder 
tiraniza la materia, descomponiéndola f 
recomponiéndola con sus mazos que la 
m^jan, y con sus ciliudr la que la ex­
tienden y laminan, hasta oonstituirla 
rehecha y transformada Uieg > por ope­
raciones varias, en umi espeoie de orga­
nismo viviente, á quien animan la eleo-
trieidad y el vapor, los cuales do suyo ad 
acercan, en lo tenues y an lo etéreos, «I 
vivifloanta lumiuar, que es el alma, y al 
supremo activo mitor, qua es el pensa­
ra ento, robSadol'JS ia palabra; p j r tod<> 
lo cual euseñiraáaa nuastro colega de 
los abism is y de los cielo»; emplea «I 
telescopio, qu j oo'umbra los so'es Infi-
sibles á loa oj )a eu Lo inünitam^tata 
grande; oon el raiorosaopio, que atiabí 
loa átomos invisibles á los ojod en lo in­
finitamente paquefi -; pono sobre un teo­
rema positivo Hlgabráioo, damandando á 
la razóa pura, un drama demandado á la 
pasión y el estro, do naJo tan diQjll y 
do oomplioaeióu tan ingeniosa y de ar­
gumento tan complicado oimo cualquier 
obra del antiguo teatro coa sus rebosa­
das señoras y con sus espadaohiues gala­
nes; pronuncia una oración de tribuno 
en las Asambleas p^púl ¡res, ana grande 
arenga de polémiea en el di&Ltilísimo 
Parlameato, una conferencia de awbio 
en la cátedra, después de habar esorit* 
la oomedi; quo os ha regocijado oon rioafl 
eontinaas y la tragedia que os ha ooarao-
vido haaiéndoos deshacer en láf rimaa, 
ambas á dos llenas de diálogos iageoic-
808 y de eopiosas oadenoiaa, en qae aa-
ben las esealas de ideas y de frasea dsada 
loa dioharaohados de la taberna j del 
mercado hasta los picos del raoiooinlo j 
desde loa reauelios feroces y los jnpaman-
tos exeoratorios del combate hasta las 
fusiones y ios deliquios espirituales del 
éxtasis. Decidme dénde hallaréis oa 
hombre, así por Amérioa y Europa, qoft 
trace ante sus discípuloa el binomio nea< 
toaiano en la pizarra, y luego compongt 


